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Negocios en comisión.

Adjudicaciones de tierras.
Cobros y pagos comerciales.

David. República de Panamá.
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A gente. Comisionista.

Importador de Maderas y
Materiales de Construcción 

Puerto Limón. República de Costa Rica.

América Central.
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Postal Adress.
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Cable Adress.

“ J u r ad o ”
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C O M P R A  Y V E N T A

Acepta consignaciones de casas conocidas y embarca productos del país. 

Se paga 4 % anual sobre dinero en depósito

Exige y  da referencias.
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El voceador pe periódicos

Avisos, Comunicados y Remitidos 
precio convencional.

Los pagos se harán anticipadamen
te.

Toda correspondencia debe dirigir
se á E l A gkicultok.

A. 20. David. República de Pa
namá.

El Cocotero, su 
Cultivo;y sus

Productos
P ok J. B a r k l e y  H e k c i v a l

(  Conclusión )

Cuanto más viejos sean los hoyos 
tanto mejor será la calidad de la fi- 
bra, y los compradores perspicaces 
siempre tienen presente este hecho 
cuando especulan con el artículo. 
Hace algunos años se acostumbraba 
tener la cáscara más de un año en 
los hoyos, pero ahora no se tiene más 
de seis u ocho meses, pues tan pron- 
to como se cree que está lo suficiente 
podrida para que se desprenda la fi
bra cuando se golpea, se quita. Si 
se tiene más de quince meses, se e- 
chan a perder, y la fibra obtenida, 
gañera)mente, es de un color azul y 
de un filamento delgado, que no se 
puede vender en Europa. Cuando 
se presenta un comprador se cuentan 
las cáscaras y se entregan, aquél a 

'fcu vez las da a mujeres que las gol* 
pean con palos cortos pesados para 
sacar la fibra. Despuées se lava ésta 
y se pone a secar, y cuando está me
dia seca se hacen manojos y se traen 
al mercado para su venta.

La constante demanda por la fibra 
preparada es suficiente para inducii 
a los plantadores al cultivo del coco
tero. La almendra blanca o carne 
de coco, produce aceite, herviéndola 
en agua, después que ha sido raya
da. El aceite que rinde se sirve en 
la mesa, y es igual en calidad al a* 
ceite de almendra cuando fresco, pe
ro pronto se pone rancio y en este 
estado sólo se usa por los pin tores o 
para quemar en las lámparas. Los 
indígenas de los países tropicales, es
pecialmente en la India, lo usan en 
cantidades grandes para ungir sus 
personas, y da un brillo fino a la piel. 
También se fabrica jabón con él, que, 
exceptuando el preparado con el co- 
rutoe (Agabe americano), es el único 
que se conoce soluble en el agua sa
lada. Se calcula, generalmente, que 
un ciento de cocos perfectamente de
sarrollados y secados con cuidado, 
rendirán cuando se prensen de 15 a 
19 litros de aceite. Los cocos iufe* 
ñores variarán de 4 a 13 litros, los 
tomados de árboles en pantanos sala
dos que tienen el aceite en menos 
cantidad-

Aceite de coco. La copra, la pulpa 
albuminosa seca, contiene 54.3 0/q 
de aceite; seca a 100 C. rinde GG Oíy

Nació en la misera mazmorra; el mundo 
no le brindó su pérfida sonrisa; 
ni la fortuna su gentil divisa, 
ni la ilusión su palpitar jocundo.

Por las calles, hambriento y  errabundo, 
suele vagar con actitud sumisa; 
su grito es luz que del progreso avisa 
la excelsa faz y  el porvenir fecundo.

Contento vive y se resigna a todo, 
ya duerme en el portal, ya sobre el lodo, 
ya en la choza infeliz con sus hermanos.

Y  aunque sucio, ignorante y andrajoso, 
risueño lleva, cual pendón glorioso, 
la ilustración en sus mugrientas manos.

F. RESTREPO GOMEZ.

Los tanques de asentar deben ser 
de suficiente capacidad para conte* 
ner el aceite hecho en las prensas en

Este aceite que es el producto más 
importante, se prepara de varios mo
dos. Si se destina para uso en la 
perfumería, y se requiere sin color, 
se emplea el procedimiento siguiente. 
Se pone Ja almendra en agua y se 
hierva por unos cuantos minutos,

cuatro días, y equipados con los ne 
cesarios grifos de prueba, manóme' 
tros, grifo de descarga y válvulas. 
Si se desea construir una fábrica pa-

después se saca y  raya y se coloca ra la manufactura de fibra y aceite de
en la prensa de aceite; la emulsión 
obtenida así se hierve hasta que see* 
leva el aceite a la superficie. Este 
procedimiento, sin embargo, no es 
lo sufiuoiente barato para la práctica 
ordinaria del comercio, y se usan 
molinos de aceite toscos. Son accio
nados por un hombre, un muchacho 
y dos bueyes; trabajando ocho horas 
al día prensarán 60 kilos de copra, 
de la cual obtendrán 41 litros de a- 
ceite.

Se necesitan las siguientes máqui. 
nas y aparatos para producir la me
jor clase de aceite en gran escala.

Máquinas de cortar circulares, 
mejoradas para reducir la pulpa a 
pequeñas rebanadas delgadas.

Molinos de piedra para convertir 
la pulpa en una pasta

Pailas de vapor, equipadas con agi
tadores, de tal modo arreglados que 
cada parte de la pulpa esté comple
tamente separada y expuesta a una 
temperatura que varía de 50 a 80?C. 
o más alta si se necesita. Válvulas 
grifos y todos los otros accesorios 
convenientes para la descarga de la 
pulpa'

Calentadores a vapor para recibir 
la pulpa del agitador a vapor.

Prensas hidráulicas para exprimir 
el aceite, especialmente construidas 
para este objeto y de una fuerza ex
traordinaria, incluyendo planchas y 
sacos de lana y esteras de fibra según 
se necesiten.

Bombas para las prensas, construi
das del mejor modelo, con todas las 
válvulas de descarga necesarias de 
seguridad y automáticas, grifos, ma
nómetro, etc. Si se necesita un jue
go de bombas se pueden arreglar pa
ra accionar dos o más prensas.

Tanques de hierro para recibir el 
aceite de las prensas, de capacidad 
para contener lo que se pueda hacer 
en un día de trabajo. Una bomba 
de bronce de cañón, la cual se ein- 
plea para elevar el acpite a los tan* 
ques de asentar. Estos, general
mente, se hacen de hierro fundido, 
eu planchas de.un tamaño convenien
te y bien preparadas para armarlas 
con perno*, tuercas, arandelas, etc.

coco, se puede adaptar fácilmente 
un motor para hacer funcionar todas 
las máquinas.

La almendra de coco se usa como 
una sustancia para alimento del ga
nado lechero y de las aves, y ningún 
animal deja de comerla con gusto.

La nuéz, cuando se coge verde, 
contiene un agua opalina, que es bas
tante clara si se filtra, siendo una 
bebida agradable, nutritiva y sana. 
El albumen gelatatinoso, cuando es
ta verde, se separa fácilmente de la 
corteza con una cuchara y se puede co
mer con satisfacción. Es un alimeii'- 
to delicado que se aprecia poco por 
los europeos y norte-americanos, y 
contiene todos los constitutivos de 
un alimento sano. Cuando está ma
dura la nuéz, el albumen se endure
ce y se pone casi córneo, se aumenta 
el aceite y aunque en este estado es 
todavía comestible, sin embargo, es 
indigesto y sólo se come con otro a* 
limento. Con la cáscara interior del 
coco se hacen copas, que, talladas y 
montadas en plata, son uu gran o r  
namento. También se haceu cestos 
pequeños, cucharones, cucharas y o- 
tros artículos para uso doméstico y 
adornos caprichosos. Quemando es* 
ta cáscara y pulverizándola y prepa
rándola con otros ingredientes se 
hace betún, negro de humo, etc.

En las Antillas, la Guayana y en 
el Brasil, se cultiva el coco en gran 
cantidad Hay bosques de cocoteros 
de 300 millas a lo largo de la costa 
del Brasil. Desde Pará solo, más de 
15 millones de cocos se embarcan a* 
nuahnente a los Estados Unidos y 
otros países. Pero no hay razón pa
ra que no se aumente el cultivo del 
cocotero en todas las regiones donde 
pueda prosperar. Los países de la 
zona templada consumirán todo el a- 
ceite y fibra que los trópicos puedan 
enviar per grande que sea el abaste
cimiento.

Hacer caballeros

Cuentan las historias de pasados 
siglos que el principal anhelo de las

descienda de 
que ofende a 
señoritas con 
mala ley, co-

familias nobles, antiguamente, era 
el de armar a sus hijos de caballe* 
ros, porque la orden de caballería 
era patente de valor, gentileza y ge
nerosidad y señal cierta de que quien 
en ella ingresaba tenía el corazón 
bien puesto.

Pues aquel laudable deseo debería 
perdurar aún en los padres de fami’< 
lia. Hacer caballeros a sus hijos; 
pero caballeros, no ya para salir a 
guerrear, armas en mano, o a lucir 
en fiestas y torneos, sino para osten
tar en la conducta familiar, social y 
ciudadana, toda la gallardía del hom
bre bien nacido, toda la rectitud y la 
dignidad del Verdadero caballero.

Porque ha de advertirse que no es 
tal únicamente el que se vista eler 
gantemente, derroche dinero y ande 
en aristocráticas reuniones, sino ante 
todo, el que con su personal honora
bilidad, dé prez y gloriaj a su linaje 
y a su prtria.

Muchos hay que se titulan y se 
creen caballeros porque son recibi
dos en la alta sociedad, porque tienen 
grandes riquezas y porque entre 
sus ascendientes brillaron próceres 
ilustres; pero si bien se mira, no lo 
son, sino antes villanos y muy villa* 
nos, por sus vicios degradantes, por 
su falta de cultura en los teatros y 
en los templos, por su falsía y por 
tántas otras costumbres— hoy muy 
comunes— que están reñidas abso* 
hitamente con la nobleza del alma 
que es la condición esencial del ca
ballero.

No es tal, aunque 
quien descendiere, el 
las damas y a las 
chistes plebeyos y de 
mo continuamente ocurre aquí en 
los cines, en los tranvías y en las 
calles; tampoco lo es el que se os
tenta duro y grosero con su madre 
y sus hermanas, ni muchísimo me* 
nos el que maltrata de cualquier 
manera a la mujer.

El caballero se conoce principal
mente en su conducta para con las 
mujeres, y el roce social con las 
señoras es lo que quita a los jóvenes 
el aire brusco y cerril, para darles 
en cambio el suelto y cortés del 
hombre de mundo.

El verdadero caballero no habla 
ni permite que hablen mal de mu-- 
jer alguna. El sagrado recuerdo de 
la madre propia, implora respeto 
para las demás mujeres. El temor 
de ver heridas a nuestras esposas, 
hijas o hermanas por la lengua vil 
de un miserable, debe darnos sufi
ciente valor para hacerla callar 
cuando venga a cebarse en reputa* 
eiones que acaso nada nos impor
ten. La defensa de todo sér débil 
o inerme es atribución de quien se 
sienta caballero.

El que se jacta en corrillos y ca 
fés del amor o los favores que dice 
haber logrado de alguna dama, es 
un canalla, por más rico que sea 
y aunque haya nacido en un tre
no. Porque si tal cariño fuese 
cierto, es una enorme ingratitud y  
una bajeza imperdonable propalar
lo: y si no lo fuere, es un infame 
calumniador el inventor. Y de un 
modo o de otro, no resulta caballe
ro el que tales triunfos pregona.

Como el hombre es con su madre, 
lo será después con las hermanas, 
la esposa y las hijas. Y  la caballe* 
rosidad o la villanía que acostum* 
bre en el hogar, será más tarde la 
norma de conducta en la vida so* 
cial. La urbanidad, la elegancia y 
la cortesía de todo hombre que no 
sea un patán, no son siempre plena 
prueba de verdadera caballerosidad
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Esta va en el alma, en el carácter, 
ën las acciones cotidianas y en las 
pequeñeces de la vida intima.

Con los ancianos y los niños, co' 
mo con las mujeres, es siempre 
suave, siempre dulce, siempre res* 
petuoso el verdadero caballero. El 
que es altivo e insolente con los vie* 
jos, o duro con los niños, bien po
demos considerarlo, aunque vista 
frac, de más vil ralea que un ca
rretero.

A dolfo León G ómez.

EL SANTO Y SEÑA

(H istórico)

El día de la famosa batalla de Bull 
Run, en la guerra americana de 1860, 
llegaba el General Smith al teatro de 
la lucha, demasiado tarde, para sa
ber cuál era el santo y seña dado por 
el General en Jefe.

Comprendiendo el aguerrido mili
tar, que resultaría desastroso para 
sus fuerzas adelantar un paso más, 
manifestó delante su División, que 
sólo podría presentarse sin peligro 
previo en el terreno del combate, si 
uno de sus soldados se prestaba he
roicamente a sacrificar su vida para 
proteger la de los demás compañeros.

— Yo soy ése, mi General, exclamó 
un valiente adelantándose.

—Vas a morir, muchacho, dijo con
movido el Jefe.

— No importa; salvaré a los míos. 
Viendo el General la decisión del 
soldado, escribió en un papel estas 
palabras:

“ Enviadme el santo y seña y firmó 
“ General Smith.”

El portador dé tan lacónica misi
va, tenía que atravesar las avanzadas 
y si moría, estas siempre sabrían 
que la División Smith se encontraba 
a corta distancia, en espera dél santo 
y seña.

Partió el soldado en su arriesgada 
misión y llegó cerca de las avanzadas.
-  -Quién vive? gritó estentóreamen

te el centinela.
— Amigo, respondió con toda calma 

el intrépido soldado. Dadme el san
to y seña.

El soldado siguió avanzando sin 
contestar. Cien fusiles le apuntaron 
y su muerte era segura. Creyendo 
el infortunado llegada su última ho
ra, alzó el brazo derecho y formó 
con los dedos la señal de la cruz, e- 
levandola al cielo. Instantáneamen
te se bajaron los amenazantes fusiles.

El signo que acababa de hacer el 
heroico joven era cabalmente el san
to y seña de aquel día memorable.

»  — — ~ —
M I  S C E  I  A N  E  A

PENSAMIENTO
t

En los países donde más brillan 
las armas y se enmohecen los arados 
surge la tiranía en los de arriba y el 
servilismo en los de abajo.

Luis L am arque .

No deseamos conquistas ni interés. 
No queremos nada qne sólo a costa 
de otro pueblo pueda obtenerse.

W ord row Wins ox.

“ El camino que conduce a la ri
queza es tan . llano como aquel por

donde se va al mercado, pero él de
pende principalmente de dos pala- 
liras, laboriosidad y frugalidad, es 
decir, no hay que perder el tiempo 
ni el dinero, sino sacar el mejor par
tido de los dos. Sin laboriosidad y 
frugalidad nada se consigue, y con 
ellas, todo.”

La desgracia es nuestra mayor se
ñora y amiga. Es la que nos ense
ña el sentido de la vida; cuando su
fran ustedes sabían lo que hay que 
saber; creerán lo que hace falta creer; 
serán lo que deben ser. Entonces 
gozarán la alegría que los goces re
chazan; la alegría verdadera que no 
se complace en los placeres.

A xatole  Fraxce

Ante u j  mal ejemplo, vale muy 
poco el mejor precepto, porque el 
hombre sigue más bien el ejemplo 
qne el precepto.

Sm iles.

Vale más una migaja de pan con 
paz que toda la casa llena de rique- 
zas con rencilla.

R ojas.

El genio social es la libertad ele 
los pueblos.

Siempre es peor el día siguiente.
Séneca.

TARJETA
En atenta, nos participan los se» 

ñores Jurado & Jurado, dueños de 
la acreditada “ Farmacia del Pueblo,” 
ser Jos Agentes exclusivos de la Per
fumería Crusellas.

Les felicitamos por la distinción

DUELO

El 8 del mes próximo pasado dejó 
de existir en la capital la virtuosa y 
estimable Sta. fiU María I. Jované. 
Nuestro sentido pésame a su honora- 
rable familia y especialmente a su 
señor padre don Juan A. Jované 
nuestro personal amigo.

PERIODICOS
Hemos tenido el gusto de recibir 

La, Crónica y Verbo Rojo nuevos Se 
inanarios de la capital que tienen ele
vados propósitos de laborar por el a- 
delanto de la República incólume.

Reflejan la opinión pública que 
tiene nobles aspiraciones.

Deseárnosles mucha estabilidad y 
no pocos laureles.

Con placer establecemos el canje 
correspondiente.

FOLLETO
Tuvimos el gusto de recibir, el 

que se dignó obsequiarnos, con de
dicatoria, nuestro amigo don Alberto 
Roldán Ramírez, bastante conocido 
en la República de las letras, quien 
no contento con su fácil prosa, sube 
al Helicon a.

Le agradecemos la distinción, que 
nos mueve a gratitud, al poeta a 
quien deseamos el laurel de los muy 
pocos favorecidos, en esa región di
vina, que le está vedada a los prosa
dores.

PICADURAS DE AGUJA
Eso es nada, dice la gente: Pues 

bien: a vece3 una picadura de aguja 
puede ocasionar graves daños. Si

están ustedes bordando tapicerí i con 
gruesa lana de Hamburgo y se pun
zan los dedos, señoras, no traten este 
accidente coh ‘ ligereza, pues pudiera 
resultar intoxicación; hagan sangrar 
cuanto puedan la picadura y sumen 
jan la parte lesionada en un baño de 
agua mezclada con ácido fénjco.

DIEZ COSAS BUENAS
He aquí diez cosas buenas, mejor 

dicho, diez cosas que jamás produci
rán arrepentimiento en quienes las 
practiquen.

Primera: hacer bien a todo el 
mundo.

Segunda: no hablar mal de nadie.
Tercera: reflexionar bien antes de 

decir cualquier asunto.
Cuarta: callar cuando se sienta ira.
Quinta: no negar nunca un servi

cio que se pueda hacer.
Sexta: socorrer a los désgraciados.
Séptima: confesar los propios ye

rros.
Octava: tener paciencia.
Novena: no enconar las discusio

nes (especialmente las políticas )
Décima: desconfiar dé lo que cuen

tan los murmuradores.

Fases (le la  lu n a
Ex EL MES D E AOOSTO

D I A

© Luna llena 2
D Cuarto menguante 9
© Luna nueva 17
€ Cuarto creciente 25

FRECUENTES 
Son los informes que recibimos 

sobre las fechorías de los cuatreros 
que, entre otros campos demoran por 
Cochea, La Pita, El Quiteño, Gua
yabal, Cocabarú, Las.. Yayas, Vija- 
gual, &, siendo este último, el esco
gido por cabecillas, para sentar sus 
reales en donde, por lo visto, hacen 
burla de la autoridad de esos lugares 
o ella se haee de la vista . . . .  (jorda!

CONDOLENCIA 
El día 19 de Julio de este año, 

falleció en esta ciudad, a muy avan
zada edad el señor Juan Baustista 
Pino, quien fundó respetable hogar, 
gozando siempre de simpatías y 
aprecio general.

Reciban sus deudos nuestra más 
sentida expresión de condolencia, 
deseándoles resignación cristiana.

ATENCION! ATTENTION! Art. 
42 ( Código de Policía) Al menor 
de siete años no se le impondrá pena 
alguna. Si excediere de esta edad 
sin pasar de 12, se prevendrá a 
sus padres ó tutores o a las personas 
que hagan sus veces, lo corrijan o- 
portunamente y cuiden de darle edu 
cación; pero si hubiere fuudado mo
tivo para desconfiar del cumplimieu. 
to de esta prevención, o se compro
bare ser incorregible el menor, la au
toridad de Policía respectiva proce
derá a concertar a este, a juicio y 
con intervención de los padres o 
guardadores, o le impondrá arresto, 
sin exceder del máximun, bajo las 
mismas condiciones dictadas.

'CATECISMO. De don Eusebio 
Blasco, y lo reproducimos para so- 
láz de nuestras jóvenes lectoras:

—-Decidme, niña ¿sois amante?
— Sí, señor por obra y gracia de 

mis pocos años.
— ¿Qué cosa es ser amante?
— Es querer mucho a un sugeto

que lleva p itillas y bigote; (pie es
cribe coplas, en los perió licos, que 
tiene los Ojos‘ negros ’y el chaleco 
blanco y que se llama hombre.

— ¿Cuantas clases de hombres hay?
—Tres: el pollo, el gallo y el oso.
— ¿Son tres hombres?
— No, señor.
— ¿Pues que son?
—.Son tres osos distintos y una 

sola calamidad verdadera.
— ¿Tiene otro nombre esta cala

midad?
— Sí, también se llama marido.
— ¿Cómo es el marido?
— Es un señor infinito, grande, 

muy amigo de nuestros amigos e in
terminable.

— ¿Por qué le queréis, pues?
— Porque siempre tapa algo.
— Decidme las obras de misericor

dia.
— Bienaventurados los hombres, 

porque ellos hacen lo que les dá la 
gana.

PRIMERO LA PLATA
Y LUEGO LA FAMA.

En el campo'de los anuncios más 
queen otro cualquiera, los honmbres 
que a trabajar en él están eousaf ra
dios, realizan muchos Setos (pie el pú
blico — y aun el -mismo público a- 
nunciador — jamás les abona. Y ni 
los más inteligentes de tales indivi
duos, que suelen quejarse de tal in
diferencia. Quienes en ésta, como 
en otras muchas carreras adquieren 
mayor fama, son los que siguen el 
siguiente consejo que un periodista 
del Oeste daba hace poco a un amL 
go suyo:

“ No te preocupes por la “ faina” 
Consigue dinero, que la fama vendrá 
por sí sola. Tú no puedes ocultar tu 
liabilidad aunque te empeñes en ha
cerlo, pero sí, en cambio, estás hablan
do de ella a todas horas hasta que 
las gentes se cansen de oirte tocar 
bombo, bien puede suceder que el 
públ.co juzgue que no cuentas con 
mérito alguno y que te es preciso a- 
cudir al auto-elogio para sostenerte. 
El hombre que sólo trata de hacer 
dinero y que dá la espalda aja fama, 
acabará teniendo una y otra. El 
que sólo persigue la fama, corre el 
iiesgo de quedarse sin nada.”

SON MUJERES DESGRACIA
DAS.

Las desobedientes, altaneras e irres 
petuosas con sus padres sin atender 
a sus consejos ni hacer aprecio de 
sus justas correcciones.

Las envidiosas que ven con malos 
ojos á las que son superiores a ellas 
en hermosura, talento y en carácter.

Las calumniadoras que todo lo 
juzgan mal, quitando la honra e in
ventando falsedades para destruir las 
mejores reputaciones.

Las que no saben guardar los se
cretos que les confian.

Las que disponen de lo ajeno sin 
voluntad de Sú'dueño.

Las coquetas que dan lugar a que 
todos se diviertan de ellas y que 
nadie las respete.

Las holgazanas que se hallan la. 
mayor parte del día durmiendo, paT 
seando o sentadas en las puertas y 
ventanas.

Las que huyen del trabajo y de la 
limpieza en sus personas y en sus 
hogares.

Las que quieren aparecer hermo
sas a fuerza de artificio; pagadas de 
sí mismas, convirtiéndose en masca
rones con pinturas exageradas.

Las que siendo humildes y pobres
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quiren igualarse con las superiores 
en bienes de fortuna.

Las que se igualan con sus sirvien
tes.

EL. M Y O  D E  E S C U E L A

Siento una enorme tristeza
cuuando veo las rejas de una cár
cel o las puertas de una escuela
mala.

Dos cárceles.
Una es el corolario de la otra;

lá ignorancia produce el crimen;
la mala escuela produce la cárcel.

Los pueblos tienen un corazón:
la escuela.

¿Queréis suprimir la cárcel?
Ponedle déntro una escuela.
De noche se iluminan las calles,

a causa de los ladrones.
¿Bueréis seguridad?
Iluminad los espíritus y apagad

los faroles.
Es para las almas delicadas un 

cuadro doloroso ver a las cria
turas durante seis Jhoras, en la 
escuela, sentadas, inmóviles.

El niño, cuyo organismo físico
y moral requiere imperiosamente
la agitación; cuya sangre es ás
pera, viva, inquieta; petulante;
el niño que es todo hecho de ale
gría virgen, de movimiento rápi
do, de vibraciones aladas, no pue
de estar durante un día entero
estúpidamente contrariado en una
posición bestial y monástica.

¡Pobres flores!
Se les obliga a estar doblados

sobre un libro árido, seco, abs
tracto; se les aquieta con el repo
so forzado; y cuando, soñolientos
y cansados, levantan los ojos del
libro que no entienden, para mi
rar por la ventana un pedazo de
cielo, encuentran ante su mirada
húmeda y tierna, la mirada dog
mática de un profesor pedante.

¡Por Dios! Dejad correr a los
niños; saturadlos de luz; equilL
brad su sistema muscular y su 
sistema nervioso, dadles fuerza,
armonía, movimiento y libertad.

Un niño no es un vientre: es un 
ave.

¿Queréis modelar la escuela?
No copiéis el claustro; imitad

el nido.
Por eso, cuando los niños salen

de las clases, tienen una alegría
vibrante, radiante, alucinada;
gritan, saltan, trepan a los árbcr* 
les roban los nidos, apedrean
los perros, corren, desaparecen
vuelan como pájaro que huyó de
la jaula.

Vuelan, sí; la alegría tiene alas.
Es la naturaleza que protesta.
¡La naturaleza, palabra santa!

Gu erra  Junqueiro .

SIGNOS DEL ZODÍACO

T  Aries [el carnero]
§ Tauro [el toro]
H Géminis [los gemelos]
¿6 Cáncer [el cangrejo]
Q Leo [el león]
TTL Virgo [la virgen]
=0= Libra [la balanza]
TIP Escorpio [el alacrán]
7$ Sagitario [el arquero]

Capricornio [la cabra]
«s Acuario [el aguador]
K  Piscis [los peces]

r " \

X
/ * >
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Después de un siglo.
Hace pocos años, la ciudad de 

Ygualada celebró solemnemente el 
centenario de la batalla del Brusch, 
en qqe por vez primera las tropas de 
Napoleón el Grande, que habían sido 
invensibles, fueron derrotadas pol
los somatenes de esa ciudad y de 
Manresa-

El acto de imponer las insignias 
de Capitán general a la bandera del 
Santo Cristo de Ygualada, se hizo 
por la Infanta doña María Teresa, 
acompañada de su es‘poso don Fer
nando.

El rey Alfonso X III, había deler 
gado la representación que le corres
pondía a su referida hermana.

A la histórica bandera, cuyos plie
gues, sirvieron de insignia al soma.-» 
ten de Ygualada colocó la Infanta, 
en medio de entusiasmo deleirante, 
los entorchados.

Al día siguiente, se efectuó en la 
ciudad de Ygualada a El Brusch, re vis 
ta militar con misa de. campaña, con. 
cluyendo con una procesión cívica, 
presidida por los Infantes, para 
depositar coronas sobre la tumba de 
los que murieron, defendiendo la 
Patria, contra los invasores orgullo
sos.

País, que evoca sublimes fechas, 
y les rinde culto, nunca jamás será 
subyugado !

Los valientes no guardan rencor. 
Zaragoza! la legendaria, cuyas azañas 
parecerán mitológicas, celebró hace 
pocos años el centenario de sus 
cruentas y heroicas luchas por la 
Libertad, con una Exposición Hispa- 
no-Francesa, torneo glorioso de eultu 
ra, de ciencia, de artes, de labor me 
ritísima, donde las dos primeras na
ciones de la raza latina, se canfun 
den en abrazo fraternal y ósculos de 
Paz! como elocuentemente se de
muestra en el grabado, que aparece

La República y la Monarquía, 
buscan su engrandecimiento en las 
nobles luchas del Progreso!

Las armas de la inmortal ciudad, 
son:

Un león rampánte coronado en 
campo de gules y timbrado de coro" 
na Imperial. Tiene los títulos de: 
Muy Leal, Muy Noble, Muy Heroi
ca, Siempre Heróica, Imperial y  Exe- 
lentisima Ciudad!

No sería aventurado
Vaticinar, teniendo presente las 

enseñanzas de la Historia que dentro

de un cuarto de siglo o antes, las 
naciones beligerantes, se confundan 
también en Exposiciones, científicos 
y tranquilos, provechosas para la 
humanidad.

Y si pensamos por un momento, 
que son primos carnales los dos Je
fes, exponentes de las fuerzas más 
poderosas, unió en tierra, y otro en 
el mar, se verá que no son aventura
dos nuestros vaticinios, aunque Mer
curio, haga supremos esfuerzos en 
favor de Marte!
Los Evangelios de todos los Domin

gos del año.
MES DE AGOSTO

El 5 (10? Domingo después de 
Pentecostés): El fariseo y el publi- 
cano San Lúeas Cap. XVIII., V. 9 - 
14.

El 12 (11? Domingo de spués de 
Pentecostés): Jesús cura a un hom
bre sordo y mudo. San Marcos, 
Cap. VII, V. 31-37.

El 19 (12? Domingo después de 
Pentecostés): El buen saniaritano. 
San Lúeas, Cap. X, V. 27-37.

El 26 (13? Domingo después de 
Pentecostés): Jesús cura a diez le
prosos. San Lúeas, Cap. XVII, V. 
11-19.
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